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LOS INTELECTUALES EN LA 
EPOCA DESARROLUSTA

CONCLUIAMOS nuestro artículo anterior seña­
lando un hecho que los partidarios del “diá­
logo” indiscriminado tienden a olvidar cuando . 

no a escamotear interesadamente: la militarización 
de la cultura norteamericana. En la misma medida 
en que USA no ha dejado de ampliar su interven­
ción militar sobre el mundo entero desde que la 
segunda guerra mundial le concedió el liderazgo del 
campó capitalista, ha ido regimentando disciplinada­
mente su vida cultural de acuerdo a las necesidades 
de la maquinaria militar.

En esta tarea ha sido secundada por los dos gran­
des centros rivales —URSS y China— que obliga­
damente han debido encarar el mismo fenómeno de 
militarización, cada vez más intenso a medida que
reciente proceso a los escritores soviéticos se ins­
cribe dentro de ese marco y, más visiblemente, la 
reestructuración del frente ideológico interno en 
China de la que son testimonio las dramáticas de­
claraciones de Kuo Me-jo y el editorial del 18 de 
abril del Jiefangjun Bao <transcrípto en el N* 19 de 
Pekin informa del 11 de mayo) cuya tesis expresa: 
'"ya que la influencia de la ideología burguesa es 
aún relativamente fuerte y que sus métodos para 
combatirnos se han hecho cada vez más insidiosos, 
indirectos y solapados, encontraremos dificultades 
para percibir la lucha que se está desarrollando y 
podremos ser victimas de los proyectiles almibara­
dos de la burguesía o, incluso, perder nuestra po­
sición si disminuimos nuestra vigilancia o si la re­
lajamos en lo más mínimo”.

Sobre la militarización de las culturas china y 
soviética aportan cotidianamente información dia­
cible silencio. Dos explicaciones para tal desequili­
brio: nuestros informantes habituales pertenecen a 
ja estructura militar norteamericana, una de cuyas
país pacífico que se ve obligado por la conducta 
beligerante del enemigo a “defender” el “mundo li­
bre”. Tal posición, muy visible en la presentation 
de los recientes casos vietnamés y dominicano, para
presado con diversos matices ideológicos en las or­
ganizaciones culturales que corresponden a los di­
versas niveles educativos: desde las simplificaciones 
primarias de la industria cinematográfica, hasta las 
elaboraciones intelectuales universitarias del equipo 
kennedyano. Otra explicación apunta al disto 
do de desarrollo y complejidad y seguridad

de unificación ideológica nacional y la escasez de 
cuadros intelectuales nuevos, bien preparados, la
base a consignas drásticas y austeras, en el otro ex­
tremo, USA se permite el funcionamiento de una 
heterodoxia que puede atacar violentamente al sis-

beatniks, sen manifestaciones de una rebeldía con-

««a tranquiza «eguricud en el mundo contra él cual 
se rebela; sentirse ai resguardo de las necesidades 
dentro dé un mecanismo que ’puede no aceptarse sin

Puede ser admisible, aunque sus planteos políti­
cos pequen a veces de incierta base socio-eco  ̂jmica» 
que Sartre, colocándose como intercesor del mun­
do capitalista desarrollado y del socialista también 
desarrollado, abogue por una desmilitarización de 
la cultura, que en definitiva él entiende que bene­
ficiará al socialismo. Contra tal propuesta no se 
puede alegar a no ser para apuntar su inocuidad. 
La desmilitarización cultural sólo se producirá en.
lo que a su vez sólo ocurrirá sí disminuyen los con­
flictos entre las potencias. Lo demás es embriagarse 
con grandes palabras, cuya utilidad en Europa no 
es muy visible en América Latina.

En este marco general se sitúa la política del 
diálogo y con esa potencia que militariza su cultura 
se nos pide a nosotros, eulturalmente débiles y si­
tuados en la zona de su intervención, que nos des­
militaricemos y concurramos con regocijo al apaci­
guamiento ideológico. Es el fenómeno -generalizado 
de la “neutralización” al que me referí en MARCHA 
(N? 1287, 31/XH/63, “Por una cultura militante”). En­
tiendo que es una política suicida la cual no sólo 
acarrea fatalmente nuestro sometimiento sino tam­
bién el desfibrámiento y la pérdida de toda singu­
laridad nacional. Si bien es evidente que la coyun­
tura histórica que vivimos nos integra a los grandes 
fenómenos civilizadores supraculturales y por lo 
mismo homogenizadores, y si bien es evidente que 
la civilización futura tendrá la huella de la alta­
mente desarrollada sociedad industrial norteameri­
cana, la vía del apaciguamiento ideológico nos lle­
va a sumirnos pasivamente en ese producto y no 
a contribuir creativamente a su futuro ni mucho 
menos a funcionar como la enriquecedora antítesis.

El apaciguamiento ideológico es, en definitiva, la 
secreta condición del diálogo que se nos propone, y 
su filosofía ha sido expresada por un conjunto de 
sociólogos modernos bajo el apocalíptico nombre de
vadurismo ilustrado francés (Raymond Aron), el li­
beralismo norteamericano (Galbraith), la sociología
una serie coherente <3e proposiciones que vienen re­
corriendo el último decenio. Como el tema ha tenido

resado a su excelente trabajo Las ideologías político- 
sociales. Su pretendida declinación. Montevideo, 1964, 
y nos limitamos aquí a apuntar la mecánica histórica 
del movimiento. Está últimamente vinculado con él 
Congreso por la Libertad de la Cultura si punto que 
dos de sus hitos más Importantes responden a dicha 
organización que interpreta su espíritu: la reunión 
de 150 intelectuales en Milán en 1955 donde por

años del Congreso donde Raymond Aron dirigió un 
debate sobre su tesis acerca de la democracia (La 
democratic a l’épreuve du XX siécle. Paris, Calmann 
Lévy). En un libro ejemplarmente sensato (Proble­
mas ideológicos del siglo XX, Barcelona, 1964) Jean

cipantes en las sesiones del Congreso para, la Libertad 
de la Cultura, observando que no existe entre ellos 
ningún desacuerdo ideológico fundamental, mártir

f\están, a veces, ver en ello un signo decisivo del 
apaciguamiento de los conflictos. Esta converaen. 
cía apenas nos convence, pues el Congreso no 
do pretender, por sus orígenes y por sus vínculo*. 
expresar todas las corrientes intelectuales y do? 
otra parte, no tiene más que mínimos contactos 
los ciudadanos normales”.

La teoría de las ideologías es una de las gran­
des aportaciones del marxismo. A imagen del “m. 
píritu de análisis” del siglo XVIII que, tal como 
vio Sartre, fue generado por la burguesía da la 
época como un arma de lucha para desmontar el 
“ancien régime , la teoría de las ideologías no sur­
ge por gracia divina en la cabeza de Marx sino 
que se genera ancilarmente en la lucha contra la 
burguesía al cotejar sus “corpus” doctrinales y las 
realidades socio-económicas que encubrían. Luego 
de su pasaje por la filosofía alemana de entre am­
bas guerras, en particular la sociología del conoci­
miento que la aburguesa y le agrega la presunta 
corroboración de la teoría psicoanalítica, pasa a 
manos de la sociología anglosajona que intentará 
invertir el signo del arma y aplicarlo al marxismo 
transformándolo en ideología. Lo que encubre este 

- esfuerzo es bastante evidente y Meynaud no se 
equivoca cuando lo sintetiza así: “De creer a éstos 
autores, y a algunos otros, el comunismo, que se dice 
tiene asegurado él éxito por él movimiento de la 
historia, estaría en realidad condenado a desapa­
recer o a transformarse en organización reformis­
ta por el mismo sentido de la evolución, puesto que

último la privarían de su legitimidad como movi­
miento revolucionario”. (Hay diferencia con la te­
sis china que enjuicia tal posición como revisio­
nista respecto al leninismo)..

logias” es generar la desilusión respecto ál soóá- 
lismo, —“única ideología que ha dejado realmente

llegar a los mismos fines sin pasar por ninguna- 
ruptura violenta, desalentar de este modo todo 
impulso revolucionario y, subrepticiamente, conva-

fiiiítíva hacen es invalidar la. propia empresa hu­
mana como acción modificadora de la realidad, ' 
creadora en cuanto puede reiniciar el mundo sobra 
nuevas bases, tal como lúcidamente lo vio C. Wright 
Mills en su crítica: “Si la frase “fin de la ideología 
tiene algún significado, pertenece a círculos de in-

pía imagen de si mismos. La población total de 
estos países es una fracción de la humanidad; .él 
periodo durante el cual se ha adoptado esta postu­
ra. es realmente muy breve. Hablar asi en gran 
parte de América Latina, Africa, Asia y el Bto- 
que soviético sería simplemente ridículo. A todo el 
que se coloque frente a públicos •—intelectuales Q~- 
masas— en cualquiera de esos lugares y hable, en 
tales términos, simplemente se le daría la espalda- 
(si el auditorio es 'educado) o se le reirían en vos 
alta (si el público es más sincera y espontaneo), . 
fin de la ideología es un lema de comr>la.cencia crue 
circula entre los prematuros de mediana edad,, cea- /
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RESPOND™ Al APAGAMIENTO IDEOLOGICO QUE PROPICIA 
EL CONGRESO POR LA LIMPIAD DE LA CULTORA Y AL SISTEMA 
ECONOMICO DE LA ALIANZA PARA EL PROGRESO-AMBOS DESTI­
NADOS A EVITAR LA REVOLUCION O EL SOCIALISMO-, EL INTELEC­
TUAL BE LA ERA DESARROLLISTA VUELVE A INTENTAR LA YA ERA- 
CASADA Y CLASISTA EMPRESA DEL DESPOTISMO ILUSTRADO.

x TyrpwrTtíc w en los Ticos sociedades
*^Sles Ea^ítmo ‘análisis también descansa 
^“«“¿miento en te capacidad de tas hombre, 
^ totearse su propio futuro, como historia p 
’‘T'SrokHda’ del “fin de las ideologías” —que 
H lleta torponamente a las sucursales nació- SVuina desgaste de los esquemas ideolo- 

&_ parece pretextar una discusión exclusiva- 
t¿3é™ea. Mis urgente parece analizar el 

“Sato económico de la teoría que ha venido 
de modelarnos a nosotros latinoamenca- 

estos últimos diez años. Surge en la misma 
£ “««el “fin de las ideologías" y hay entre 
ales manifiestas vinculaciones. Quizás su Prime- 
“ expresión sea el informe que los miembros del 
íirfiuto Tecnológico de Massachussets presenta- 
L sí «Memo de USA en 1957, bajo el titulo The 
Secases of United States Economic Assistance 
n-narams v que puede considerarse antecedente in- So dtí ambicioso trabajo de W. W Rostow 
los etapas del desarrollo económico <19591 Este 
imprenta, explícitamente, como un manifiesto 
one pretende sustituir él muy famoso de Marx-

BÉñíaes rnnnanas, aenuv
¿alista sería un mero accidente que le sobreven­
dría a los países atrasados en su incorporación al 
lépmen de la sociedad industrial, y el socialismo 
'un astenia de industrialización forzada que condu­
ciría por último a los mismos fines a que lleva el 
capitalismo en su final desarrollo como “Welfare 
State” (La tesis es la misma de Raymond Aron al 
establecer el cotejo de los dos tipos de sociedades

Esta doctrina económica nos afecta directamen­
te dado que generó la Alianza para el Progreso 
pasia en manos del propio Rostov?, y a cuyas te­
as han adherido ya dos administraciones norte­
americanas muy distintas, lo que parecería identi­
ficar una política estabilizada. El propósito del 
suevo método de ayuda es evitar el peligro de tina 
revolución nacionalista o de tipo socialista que sub­
vierta él sistema de propiedad y la seguridad mi­
litar norteamericana, a la vez que daría el impulso 
para un “desarrollo autosustentado”. No hay que

El intelectual, y sobre todo su actual forma exi­
tosa, el técnico, se transforma en una pieza funda­
mental del juego, tanto para asesorar como para 
transmitir la remodelación económica (y política 
y social) que se nos propone mediante la Alianza. 
No es de ahora que su estudio se considera impor­
tante como para motivar seminarios. Ya en 1960 el 
grupo de trabajo sobre los aspectos sociales del de­
sarrollo económico que se reunió en México, reco­
mendaba investigar “la intelligentsia latinoameri­
cana en relación con el desarrollo económico y so­
cial (actitudes, oportunidades de liderato, etc.)" y 
sobre el tema trabajó José Medina Echevarría en 
su estudio (UNESCO, 1963, reeditado en Montevi­
deo por Sabida Oriental). Estos intelectuales no son 
reclutados en la derecha tradicional, por lo mismo 
que representan enfoques y métodos modernos y 
mayoritaríamente están adscriptos a Las nu-’■•”■'“■ 
técnicas del conocimiento (sociología, economía, 
tropología, etc.): proceden del ancho campo d< 
beralismo si por tal entendemos, en nuestro 
un espectro que abarque desde el cator cismo 
:.; Jn 5-!'Lji-G'?.r.j'>--;iC!,j. .'J n'.-,.-^ ex -us muj 
versos matices todos parten de una convicción co­
mún que puede Ilustrarse con la posición que adop­
tó el economista chileno Aníbal Pinto en su estu­
dio “Crítica del modelo político-económico de la 
izquierda oficial'’ (originariamente aparecido en El 
trimestre económico: con título reducido lo publicó 
en Montevideo Arca) a saber que, por razones de 
seguridad y de fuerza, Estados Unidos no permiti­
rá ninguna modificación sustancial del “statu quo” 
—no habrá una segunda Cuba— y que por ende (?) 
conviene aprovechar las posibilidades de la actitud 
"modernizadora” que distingue (distinguió) a la 
administración Kennedy a los efectos de un de- 
sarrollo nacional que Pinto se atreve a llamar so­
cialista pero que en conclusión es el que ofrecie­
ron los intelectuales del “fin de las ideologías y 
del cue. algo sarcásticamente, dijera Wright Milis: tef^~„raA^ ^naTfr- atarlo benefactor, más pros-
nertead: esa es ta Tormum. — 
americano seguirá siendo factible; el estado bene­
factor seauirá el camino 'nada, una justicia stem- 
' -momento de discutir Jas

qué mdo se 
i en la politic

una sociedad dada, sino de cambios so ció-cult urates 
resultantes de contactos entre sociedades de niveles 
técnicos diferentes'*. Sólo a partir de una concep­
ción de este tipo, necesariamente antropológica, se 
puede enfocar nuestros problemas de desarrollo. 
Toda fragmentación exclusivamente económica y 
parcializada a algunos sectores de la realidad con­
cluye puesta al servicio de la estructura imperial y 
no nacional

Aquí se debe incluir la curiosa repercusión de 
la neutralización sobre la metodología de las lla­
madas ciencias sociales. El intelectual desarrollis- 
ta, en la medida en que homologa el campo opera­
tional y hace suyos Los criterios de la metrópoli, se 
desliza al uso indiscriminado de su aportación so­
ciológica que ya no ve en relación a los problemas 
y al nivel de la sociedad en que surgió como ins­
trumental adecuado a sus específicas necesidades, 
sino como un valor en sí, un universal. Ejemplo 
paradigmático las aplicaciones mecánicas de Tal­
cott Parsons que ya hemos visto.

Establece, asumiendo la concepción primaria, 
que las ciencias tienen una estructura unívoca, es 
decir, que en vez de existir diversidad de orienta­
ciones, multiplicidad de métodos y tesis enfrenta-

lo falaz. No es necesario insistir en la elenientali- 
dad de semejante planteo. En cambio deben verse 
sus consecuencias.

Sorprende que se acuse a quienes han denun­
ciado los planes sociológicos del tipo Camelot, Sim­
pático, etc. que estén contribuyendo al desprestigio 
de LA ciencia sociológica. Parece obvio cue si ha 
habido desprestigio ese corresponde a los aurores 
de dichos planes y no a quienes se han visto for­
zados. para combatir sus peligros, a denunciarlos
estas paginas aecia ex -xxjw ^wx^x. , .^^ 
un daña a la imagen de la sociología que puede 
ser. en gran medida, irreparable. La sistemática 
campaña para presentar a tos sociólogos como es­
pecies de espías potenciales del imperialismo tien­
de a. aumentar las dificultades que de suyo «licúen­

ca campaña.
i'- <7 । ri i ■ ■ , , T. - । 1 - '-

La intervención go es la obligad;

^ Tanto en la frontera ideológica como en la 
e^foóinjco-iTLWtar, se Intenta trasvasar al contlnen- 
JHatiiwam las modelos estadounidenses co- 
“^P^odíentes a esta época, en un modo mecani-
-—-^ uwaexo ique supone ^cvxwrx ^ —~

grandes consorcios y el régimen de la propiedad
y por la difícil vinculación entre Estados 

y América Latina, aparece aquí, como el 
«T^0 “^^^ d’union” como el verdadero, pivote

-í- la do ios “técnicos o ios c1cx3.uxxs.w3 - x—x.^-^ 
Sú sus convicciones pero en toma privada X ellas 
serin prudentes, reformistas, de colaborando y 

ron el orden establecida P“ JL°®legislada cuando se trata de organizaciones 
té^K’cas’totemacionales, asume rasgos paradoxes

ciencia quxzaa. *
paña que ahora es tildada de dañina.

var el uso dome ae cuxuuaxer i-xatA. uiw^^w —■—~ 
fleo y el subrepticio convencimiento psicológico de 
que todo sirve al imperialismo. No es así. La socio­
logía es también un arma que puede servir, am­
pliamente, al proceso de evolución, y uaeración de 
las sociedades latinoamericanas, siempre que sea 
marejada al servicio de sus necedades actuales, 
no de los conocimientos que necesita «1 Imperio pa­
ra su tarea de sometimiento ni de les que algún 
sociólogo necesita para quedar bien en las reunio- SUS COleJEÍtS UC iOS P81-

S^T- oponerse en función de su enfoque, que es» 
^“ador (y antieulturálista) y ecuménico (y an-

Seminante. Es una consecuencia
.. ofrece una fase

J^^do, según el consagrado modele cubano, 
a la obligada exclusión de la participación 

621 ios Planes desarróllistas ■norteameri- 
1?$° para él pueblo sin el pueblo podría

su ere otos o uoro
V el cambio de te sociología; dice el sor:o^ao lira- 
caerlo L. A- Costa Pinto, la» sigiMeii íes íwruicrc-— 
verdades: “Ue hecho, la búsqueda de la eojetivzdad

¡-jX ^L empareutarse con una empresa Que xra- 
estrepitosamente, el despotismo ilustrado del 

^ S ^r0 casi Oclusivamente en el nivel

^ do la época- Celso Enriado, en el es- 
-ine?(?QDado> es consciente del peligro de ia 

ehtísta” Dice: “El desenvolvimiento eco- 
en las difíciles condiciones que enfrenta 

-América Latma. requiere tata actitud 
de grandes masas de población y U^ 
adir a de importantos sectores de esa 

*er ™ ~ ‘ ?■1 contrario de lo que se pretende po- 
^cl^L’fVtrcíia’ ci principio de la micíoiuiltdad es 

^r^ fase vcrj¿l del desarrollo latinoamcn- 
fser^^1 auténtica política de desarrollo saca su des situadas “ .^^.¡¿Snusates resultantes

^X^^^SZ « - ^^ “

rieucMi avarta” v que hacen ¿acnés y amantes- 
ccmplem&iterios V mnieT^rdes. tai jr'C^X^ 
TílcSmw Ael oreen «omínente » 
w tas postulado! de te socffiicflta «coemteo .

En el próximo número coneliiizsSKis ^^??t 
do Ja historia y los objetivos del Congreso por la
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